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			I

			¿Todo por un mal amor?

			—Trauma emocional se llama eso que tienes.

			—¿Cómo?

			—Lo que me cuentas tiene toda la pinta de ser trauma. Te encuentras ante la misma situación que originó tu debacle personal —comenta Amalia, pasando su larga lengua por el helado de pasas al ron que acaba de comprar junto a Juliana.

			—Tampoco fue para tanto, no exageres —reprocha Juliana, visiblemente molesta.

			Amalia interrumpe el movimiento de su lengua ante el helado, congelando su mirada por unos instantes en el punto en que la dejó. Sí que la inconsciencia puede ser cruel a veces, se reprende.

			—Lo siento, Julie, no pensé en lo que decía —se disculpa.

			—Pensamiento hablado se llama eso. Es como un arma cargada; dispara sin tener en cuenta los sentimientos del receptor —sentencia Juliana, con los ojos chiquitos que le ha dejado lo que ella experimentó como un rayo láser que traspasó su pecho de lado a lado—. Por lo demás, este helado de chocolate ya me sabe amargo; no lo quiero —determina, lanzándolo sin más al basurero que se encuentra al pasar, en un pasillo del mall por el que habían decidido navegar ese día, en busca del vestido de fiesta que Amalia necesitaba.

			Siguen su camino, mirando las heladas vitrinas de las tiendas que con su indiferencia parecen reflejar la abulia en la que Juliana se encuentra sumida desde hace unos días. 

			No había sido así hace una semana. Una sola semana. Siete días. No más. Hacía siete días no habían vitrinas que la reflejaran; sí soles, sí calidez, sí encuentro. Apertura fue la voz que lideró esos tres días en el mar; ir más allá de sí misma fue la invitación que se hizo llegar y que se convirtió en el regalo más impensado: descubrirse amándolo en los detalles más inesperados; ver su propio rostro mirando con dulzura la manera en que él apoyaba su cabeza en su almohada, mientras aún no regresaba de los lejanos mundos del ensueño; deleitarse con sus ansias de tener su mano pegada a la de él durante todo el tiempo en que una película los mantenía adheridos a la cama.

			Y ahora esto. Nuevamente el sinsentido.

			Esa niña tiene una pena honda en su mirada, le había comentado la tía a Amalia respecto de Juliana, luego de tres años sin verla. Una pena honda. ¡Qué rabia! ¡Cuándo resolverá irse finalmente esa pena de sus ojos! Cuando Juliana cree que no cabe en sí de tanto amor que se le derrama por el cuerpo; cuando piensa que la distorsión se dio una vuelta y la dejó en el equilibrio nuevamente; cuando se aparece a saludarla como antes el sueño adolescente de la reconstrucción; cuando el tsunami de bienaventuranzas la invade y la desborda; entonces, ¡justo entonces!, con la misma fuerza con que llegó esa ola inmensa de júbilo y regocijo, todo vuelve a fojas cero, siempre al mismo punto: ese de la desesperanza. Ese que pasa a ser el otro lado del péndulo, que la deja instalada en el deseo de no existir, que le da un paseo por la ausencia de significado de todo y de nada.

			Todo y nada. Eso es. ¿Será que el exceso de amor se topa en el extremo con la total ausencia de ese sentimiento? ¿Será que lo que siente no es amor en realidad? ¿Será que el amor, ese que mantiene en estado de permanente alegría, ese que está hecho de quietud, ese que obsequia en abundancia, es un sentimiento diferente del que ha vivido hasta hoy?

			—Después de todo, Amalia, por más que se sienta realmente feo lo que acabas de decir, tienes razón. Esa relación me significó una debacle personal —afirma Juliana, sin despegar la mirada de unos largos aros plateados con incrustaciones violeta que tiene en sus manos, al interior de una tienda de bisutería.

			—¿Tanto lo quisiste? —se atreve a preguntar Amalia, mirándola de soslayo y paseándose entre las pulseras.

			—No sé si tanto, como por tanto. 

			—Y tan mal... —Amalia no puede evitar las escapadas de sus labios.

			—Y tan mal. Cierto. Tan mal —confirma Juliana—. Lamentablemente, amiga mía, el tiempo del amor pesa demasiado. Así como el lugar que ocupa en tu lista: el primero. Y parece que mientras más mal lo pasamos, más se nos pega el mal amor; es como con los malos olores: aunque la causa que lo motivó ya no esté, el hedor se instala en la nariz durante un rato. O sea que combinas todas esas variables y te fastidiaste.

			—Porque no digamos que lo pasaste bien, pues Julie, ¡pucha que estuviste jodida! —se anima Amalia—. Recuerdo esos años en que te pasaba a buscar a tu pega para almorzar, ¡si no hablábamos de otra cosa que no fuera de lo poco querida que te sentías con Rodrigo!

			—Qué quejosa era en esos tiempos, Amalia; qué desagradable, no sé cómo me aguantaste...

			—Apenas, te diré —ríe Amalia, seleccionando una pulsera de un color rojo vistoso—. Creo que este adorno me combinará con mi vestido.

			—Pero si aún no encontramos tu vestido, pues, niña —comenta Juliana.

			—Bueno, ahora sabemos qué debemos buscar. Ves, nos simplificamos la vida; ahora solo hay que mirar el rojo —concluye Amalia—. Y dime, si ya te alejaste de él, si ya no tiene su mirada indiferente sobre ti, si ya no te minimizan a cada momento, si ya dejaste de ser inexistente; al contrario, si ahora tienes a alguien que te hace sentir súper especial, si te encuentran linda, si te hacen todos los cariñitos que te hacían tanta falta, ¡cuál es la insistencia en el dolor, niña, por Dios!

			—¡Eso quisiera saber yo! —sube la voz Juliana. 

			Amalia se acerca a la caja y paga el conjunto de la pulsera con los aros que encontró un momento después. Salen de ahí y caminan algunas tiendas sin decir palabra.

			—Trauma emocional. Creo que diste en el clavo, Mili —Juliana la llama por su diminutivo, el mismo que ocupaba desde el colegio—. Yo no lo hubiera dicho mejor. Gracias.

			—¡Y eso qué tiene de bueno, Julie!

			—Tiene de bueno, y muy bueno, el hecho de por lo menos tener un atisbo de lo que me está pasando. Tiene de bueno que antes creía estar intentando agarrar con mi mano las nubes grises que me rodeaban cada vez que este estado me violentaba, y el ponerle un nombre a eso despeja en cierto modo mi cielo —intenta aclarar Juliana.

			—Para mí sigue tan nublado como antes —se burla Amalia.

			—Ah... No para mí... ¿Que no es ese un vestido rojo? —Juliana sonríe e ingresa por la puerta que se ubica al costado de la vitrina, que ya no le parece tan insensible.
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			—Ya, ahora explícame bien eso del trauma emocional. ¿Por qué dices que me encuentro ante la misma situación que derivó luego en el desastre de mi vida? —Juliana ríe—. Viste qué tan rápidamente acepté que fue una experiencia calamitosa...

			El vestido rojo estaba listo. Ahora solo faltaban los zapatos; pero eso ya lo vería sola Amalia otro día. Sabía que su amiga no soportaba pasar horas en un centro comercial. Juliana no toleraba estar demasiado tiempo en nada, en realidad; el cambio era su consigna. El transitar de una tienda a otra había que variarlo ahora por una buena conversación ante un jugo de frutas.

			—Bueno, lo que yo veo, Julie, son síntomas típicos del trauma —explica Amalia—. Fíjate, cuando alguien ha tenido un accidente automovilístico grave, a veces el simple hecho de tomar el auto después de esa experiencia puede parecerle intolerable; al solo imaginar esa posibilidad la persona puede comenzar a tiritar o a sudar y paralizarse. O bien, comienza a manejar y hace todo mal, como si lo hubiera olvidado. Pero la causa de su ineptitud repentina es peor que el olvido; es su cuerpo el que tiene pánico de reproducir la experiencia traumática, incluso aunque todas las circunstancias actuales sean diferentes de aquellas que rodearon al choque que sufrió antes. Es su cuerpo, y más bien, su cuerpo emocional el que sobrerreacciona ante lo que interpreta como peligro.

			—Ya, pero yo no me encuentro ante la misma situación que me llevó a mi accidente, es decir, el comportamiento de mi Diego no tiene nada que ver con el de Rodrigo... 

			—Así como las calles tranquilas y despejadas no tienen relación con el atochamiento y la locura que reinaban en esa avenida el día del accidente —Amalia sorbe un poco de su jugo de chirimoya.

			—¿Y entonces? —interroga Juliana, estrechando su mirada.

			—Ya no necesitas un mal amor para que el trauma haga su aparición con todos sus síntomas; basta con un amor. Fue tu apertura hacia quien esperabas llenara tus vacíos lo que finalmente te llevó a la hecatombe... —Amalia da una rápida mirada a Juliana, por la palabra desbandada—. Fue tu entrega lo que jugó en tu contra. O por lo menos, así es como lo interpretan tu cuerpo físico y tu cuerpo emocional.

			—Qué triste, Amalia... —Juliana baja la mirada—. Pero dime, yo no tirito al ver a Diego, como con tu ejemplo; ni sudo... Bueno, por lo menos no por miedo —agrega divertida. 

			Amalia ríe.

			—Pero te paralizas.

			—Cierto. Me paralizo.

			—Háblame de eso.

			—Me pasa que... Uf... —Juliana desvía su mirada hacia una pareja y un pequeño niño que acaban de instalarse en la mesa contigua—. Me cuesta mucho ser feliz. ¡Qué estupidez! Pero es así. Es lo que me pasó exactamente esta vez. El fin de semana anterior, cuando fuimos a la playa con Diego, me sorprendí experimentando sensaciones que creo nunca antes me había permitido vivir. Sentí amor, Amalia. Amor.

			—Hace tiempo que vienes sintiendo amor por Diego, Julie, solo que te negabas a aceptarlo.

			—No como ahora, Mili. La cualidad del sentimiento es diferente. Es como si el amor se fuera sutilizando. Ya sé que es loco lo que te voy a decir, pero hasta puedo sentir en mi boca el sabor del amor; y tiene un gusto muy, muy dulce —de pronto, Juliana parece renacer—. Sabes, ya me pasa que no puedo evitar mirar a Diego sin que me invada la dulzura en todo mi cuerpo. Cuando tomo su mano es mucho peor, me quedo pegada a ella; es como si un río de energía amorosa se formara a través de un simple contacto físico entre nosotros. ¡Terrible!

			—Mucho peor... Terrible... ¿Por qué usas esas palabras en referencia al amor, Julie? — cuestiona Amalia.

			—¡Es una broma, amiga!

			—Sí, Julie, lo sé. Pero es que tu manera de expresarte revela una cierta resistencia al sentimiento más sublime que existe. Esa rebeldía es la que luego te paraliza, como dices. ¿Y qué te sucede cuando te congelas de ese modo? —Amalia juega con la bombilla de su jugo.

			—Simplemente no siento nada. Pero nada de nada. Bueno, sí, algo siento: ganas de morirme, eso sí. No le veo sentido a nada, pierdo interés por la vida, veo carencia de significación en todo. En esos momentos interpreto la existencia como una serie de sucesos totalmente predecibles y que no me invitan a querer experimentarlos —explica Juliana.

			—No entiendo...

			—Claro. ¿Qué persigue la gente a mi alrededor? Los padres impulsan a los niños a entrar en un sistema que los achata, los aplasta, los redondea, para amoldarlos a lo que se espera de ellos. Una estructura que está repleta de mensajes que les dicen “no está bien ser como son, nosotros les vamos a decir cómo tienen que ser” —se entusiasma Juliana.

			—Ya...

			—Y luego, los adolescentes... Solo esperando cumplir con las expectativas de los adultos para que los acepten. Por más que intenten mostrar que se rebelan, no lo hacen en verdad. La conciencia de masas es realmente fuerte; así como la necesidad de ser queridos. Entonces tenemos luego abogados que se marchitan sentados frente a un informe, postergando su habilidad probada de escribir canciones que tiempo atrás hicieron vibrar a sus amigos; ingenieros ahogados en trajes y estadísticas que los han hecho olvidar que crear enormes figuras a partir de los legos era lo que los conmovía de niños; no repetir: crear. Para qué decir médicos que nunca han tenido vocación de ayudar a nadie, psicólogos que no tienen ganas de entenderse ni aprender a vivir de otra forma... ¡La lista es eterna!

			—Uy, que estamos positivas... —ironiza Amalia.

			—Y luego las relaciones de pareja. Qué veo a mi alrededor: desastres, separaciones, malos tratos, abusos o simple indiferencia. Mujeres jóvenes diciendo que nunca han sentido un orgasmo, ¡cómo puede ser! ¡Hoy en día! Parejas que permanecen unidas por un lazo que tiene más que ver con miedo a estar solo que con amor. ¿Acaso no está lleno de amantes? —Juliana dobla la servilleta que tiene enfrente—. Así no dan ganas de vivir.

			—¿Estás en tu tiempo de congelamiento ahora, verdad? —Amalia retiene sus ganas de reír con un gesto de su boca.

			—Qué antipática, Amalia —se queja Juliana—. Tú me pediste que te explicara lo que me pasa cuando estoy paralizada, pues.

			—Oye, pero sí que te pones insoportable, amiga... Peor que cuando te quejabas de Rodrigo.

			—Sí, peor... Ni yo misma me aguanto cuando ando así. Obviamente en momentos como estos dejo en el patio de atrás todas mis aperturas y aprendizajes, todo el amor que ha venido a mi encuentro sin previo aviso... —Juliana da un largo suspiro.

			—¿Y qué quieres, Julie?

			—Salir de ahí. Encontrar la manera de ya no caer en esos estados. Aprender a vivir de un modo nuevo. Aceptar la alegría, la suavidad, la abundancia. Perderle el miedo a ser feliz. Eso quiero —decreta Juliana.

			—Te invito a mi casa, entonces. ¿Te atreves a hacer un ejercicio?

			—¡De todas maneras! —se anima Juliana, incorporándose de un salto, feliz de cambiar nuevamente las energías de ese día.
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			A Amalia le gusta entrar por la cocina de su casa, no por la puerta principal. Y es que los muebles de madera que la habitan, con su olor a sur tan característico, la convocan desde su esencia para que se contacte con la suya propia. Los alimentos dispuestos sobre el mesón que se ubica en el centro de la cocina —las manzanas, los plátanos, las uvas, el orégano, el comino, el tomillo— la llevan a su misma naturaleza. Le gusta sentarse ahí, en ese mesón con sus banquetas alrededor, pelarse una fruta e irla comiendo de a poco, permitiendo entretanto a su imaginación volar lejos, lejos, hacia un lugar que se encuentra tan distante de esa cocina como apegado a su ser más íntimo.

			Amalia saluda a Rosita, su nana, y pregunta por sus niños. Rosita le recuerda que esa tarde de jueves sus pequeños tienen taller de arte, por lo que el bus del transporte los traerá en una hora más. Tiempo suficiente para trabajar con Juliana, resuelve. 

			Luego de tomar cada una un plátano del mesón de la cocina, con Juliana se dirigen al refugio personal de Amalia: una habitación perfecta, especialmente diseñada por ella para ella. Para ingresar es necesario salir al jardín desde el ventanal de la sala; luego, una puerta de entrada de roble, de suaves contornos ideados en forma de arco, recibe a sus visitantes. El interior es una melodía de maderas, alfombras y cuadros de lana, que dan calidez a las decenas de libros dispuestos en estantes que ocupan dos paredes completas de la habitación. Su escritorio se encuentra situado a un costado de aquel ventanal que pretende incorporar al lugar los rosales blancos y las bugambilias carmesí que dan vida a su jardín. Sobre el escritorio, un Mac; la maravilla de la tecnología para Amalia, quien adora llevar a historias las vivencias sentidas y, en algún nivel, experienciadas a través de quienes asisten a sus terapias.

			—Por favor, Juliana, siéntate en alguno de esos cojines —Amalia señala hacia aquellos que se encuentran repartidos en la alfombra. 

			—Ay, qué nervios, qué me vas a hacer...

			—Intentar guiarte hacia donde están todas las respuestas, nada más.

			—¿Y dónde sería eso? —se burla Juliana.

			—Veremos —Amalia no hace caso a las ironías y muestra la sonrisa serena de quien ha transitado por esos caminos con anterioridad. Se sienta a su vez en un cojín, enfrentando a Juliana. Al conectarse con la terapeuta que lleva en sí, su comportamiento y hasta su voz cambian.

			—Siéntate lo más cómoda que puedas; si quieres puedes apoyar tu espalda en la pared —le pide Amalia, a lo que Juliana accede—. Ahora cierra tus ojos y respira tan profundamente como tus pulmones lo permitan. Concéntrate en el aire que va ingresando por tu nariz y llévalo lo más abajo que te sea posible hacia tu vientre. Retenlo un segundo ahí y luego déjalo salir. Una vez más —Amalia le deja un espacio de tiempo para que Juliana vaya entrando poco a poco en sí misma—. Una vez más... respira... Toma conciencia de que en el acto de respirar está la vida misma.

			Amalia ajusta su iPhone al aparato de sonido. Una sola nota da inicio a una armonía que va naciendo muy pausadamente, sumergiendo a quien la escucha en un espacio de belleza y equilibrio que lo impulsa a su interioridad.

			—Me siento como en una vorágine de acontecimientos que han sucedido tan rápido alrededor mío que ya no sé cuál de ellos me está afectando ahora —Juliana no tardó en conectarse—. Todos ellos se han reunido en una masa que se levantó del suelo y comenzó a subir en espiral desde mis pies y ahora está girando locamente a mi alrededor, envolviéndome; casi no me deja respirar, mucho menos pensar. Tengo un sentimiento de tristeza muy profundo, muy hondo; una pena que ya no sé dónde se originó. Solo sé que está ahí y la siento... Me pesan los ojos, me pesa el cuerpo. Me siento tan cansada, Amalia... exhausta. Cuando tengo esta sensación solo pienso en descansar e irme... Irme... Alejarme de este cuerpo y volar con la liviandad del espíritu. Dejar la pesadez de esta dimensión fabricada y volver a aquella originaria de donde venimos.

			—No te resistas a ese torbellino... déjate llevar por él... Él te guiará hacia ese lugar donde tu alma está deseando ir... No te resistas, Juliana.

			—Hay algo, Mili... —continúa Juliana, siempre con sus ojos cerrados—. Este dolor... parece no ser solo mío...

			—¿No es solo tuyo?

			—No, no... — responde Juliana, apretando sus labios.

			—Respira, Juliana, respira... Lleva el aire a cada célula de tu cuerpo. Y dime, ¿de quién crees que es esa pena?

			Juliana levanta levemente su cabeza, como si el dolor se hubiese aflojado un poco.

			—De mi madre... de mis tías... de mi abuela, de mi abuelo. Siento sus frustraciones, su escepticismo en un futuro seguro en el amor. Y junto con eso, mi propia desconfianza... Mis miedos por lo perdido, e incluso por lo nunca alcanzado, se ven alimentados por los miedos de mi familia. Es un peso demasiado grande que el amor que he logrado experimentar no puede eliminar del todo. Me siento como un canal abierto hacia el cual fluyen los sentimientos de los demás. No me gusta esto —afirma Juliana.

			—Juliana, repite conmigo lo siguiente: quiero que todos aquellos sentimientos que no son míos y que pertenecen a otros se vayan en este momento; solo quiero sentir lo que es mío —le pide Amalia. Juliana hace exactamente lo que se le sugiere—. Ahora, ¿qué sientes?

			—Amalia... —Juliana sonríe, todavía con los ojos cerrados—. En el momento en que terminé de decir esas palabras, ¡te juro que sentí como si algo se desprendiera de mi pecho!

			—Eso, amiga mía, fue tu intención saliendo desde ahí.

			—¡Pero si es algo físico!

			—Exactamente. Corporalmente puedes sentir una intención saliendo desde el centro de tu pecho cuando tienes plena fe en ella —aclara Amalia—. Toma una inspiración profunda, Julie, y dime ¿qué sientes ahora?

			Juliana toma una gran cantidad de aire, y la alegría recién experimentada parece irse de repente.

			—Pena… —su mentón comienza a tiritar—. Tengo... ganas de llorar.

			—Llora, Julie, llora —sugiere Amalia, alentando de ese modo la liberación de la emoción tan largamente contenida.

			Amalia da un espacio a Juliana para que deje salir su tristeza, la que es acompañada por una melodía que contiene en sí misma todo lo que ella quisiera expresar y no puede, y que extiende el recorrido de su ser por terrenos que no creía conocer, pero que ahora acoge con dulzura en un llanto que paradójicamente parece acariciarla. Luego de un primer momento a solas con su interioridad, Juliana siente en su espalda la mano de su amiga, quien le acerca un pañuelo desechable y la invita a continuar en ese espacio seguro, en donde está bien sentir lo que siente.

			—¿Quieres decirme algo acerca de lo que estás sintiendo, Julie? —pregunta Amalia, suavemente.

			—Tengo la misma sensación que te describí cuando estábamos tomando un jugo, siento que la vida perdió sentido para mí; solo que ahora parece que experimento el sentimiento desnudo, expuesto de modo mucho más cruel... —Juliana suspira en forma entrecortada, aún afectada por el llanto reciente y ya con los ojos abiertos—. No veo propósito en nada, no siento deseos de esforzarme por lograr algo, total, de todos modos no va a resultar... Sé que es tonto lo que digo y, sin embargo, en algún nivel eso expresa auténticamente lo que vivo en mi interior. Quisiera dejar de sufrir y como no sé hacerlo, como siempre regreso de un modo u otro al padecimiento de esto o lo otro, me rindo desde ya. Trato, lo intento de mil modos, pero siempre retrocedo, siempre vuelvo a lo mismo.

			—¿Qué es lo que intentas de mil modos?

			—Aprender a ser feliz, a vivir con alegría, a dejar de sufrir —explica Juliana, ahora doblemente triste—. Me siento tan cansada, amiga mía, tan abatida por tanto esfuerzo que parece no conducirme adonde quiero llegar...

			—Y... ¿qué te parecería intentar con algo distinto?

			—Ay, no, Mili, otro esfuerzo más no va a resultar.

			—Precisamente, no es otro esfuerzo más —enfatiza Amalia—, sino más bien todo lo contrario...

			—No entiendo.

			—¿Qué tal si simplemente dejas de esforzarte, si dejas de intentarlo, si te abandonas a lo que la vida quiera mostrarte?

			—¿Y cómo se hace eso? —quiere saber Juliana.

			—No es un hacer, Julie, es un no hacer. Es un no resistirte, es un permitir —aclara Amalia—. Es una rendición.

			—Explícame —pide Juliana, acomodándose en el cojín en el que está sentada.

			—Vamos a intentar un programa de dos semanas —Amalia ríe—. ¿Te parece?

			—Ya... ¿Y en qué consiste?

			—Consiste en cambiar tu foco de atención desde el hacer algo para dejar de sufrir —Amalia acompaña estas últimas palabras con un movimiento repetitivo de su cabeza— a no hacer nada... Salvo una cosa.

			—Cómo — pregunta Juliana, confundida.

			—Solo una cosa: r e s p i r a c i ó n c o n s c i e n t e —aclara Amalia, pronunciando las palabras en forma deliberadamente pausada.

			—¿Perdón? Obvio que siempre respiro. O sea, creo que si no respiro me muero, pues, Mili.

			—Si no respiras te mueres, tú lo has dicho. Y si respiras a medias, como casi todos hacemos, vivimos a medias también; o dicho de otro modo, andamos medio muertos —aclara Amalia, riendo—. Respirar conscientemente es permitir el ingreso de aire al cuerpo, pero con tu voluntad totalmente presente y con la plena conciencia del significado que tiene el acto que ejecutas. Cuando respiras no solo alientas el ingreso de oxígeno a tu cuerpo físico, sino que traes vida a todos tus cuerpos —físico, emocional o mental— permitiendo de ese modo que cada uno de ellos se renueve. Respiras la energía de vida disponible para ti en el universo.

			—Es entonces lo que hago cada vez que respiro... —Juliana entrecierra los ojos a modo interrogativo.

			—No es lo mismo respirar ingresando un cuarto del aire que nuestros pulmones pueden albergar, que hacerlo con la intención de traer a tu vida Nueva Energía, incorporando a tu cuerpo todo el aire que este pueda retener. Cuando este simple acto de sobrevivencia lo ejecutas de forma consciente e intencionada, puedes posibilitar que tenga lugar un reequilibrio natural de tu energía.

			—¿Todo eso pasa solo con respirar? —pregunta Juliana, desconfiada.

			—Con una respiración consciente, sí —aclara Amalia—. Porque en ella hay dos actos que ejecutas como uno solo: respirar e intencionar. Puedes respirar y hacerlo con distintos resultados, de acuerdo a la intención que pongas en ello. La respiración más fundamental tiene que ver con la supervivencia; si bien en ella no estás consciente de la intención que hay detrás de ese acto, el carácter irreflexivo del mismo lleva en sí la cualidad de sobrevivencia. A ese tipo básico de respiración puedes agregarle la propiedad que quieras a través de tu intención, ya que por medio del ingreso de aire a los pulmones puedes incorporar a tu sistema la energía esencial del universo, que en sí contiene todos los potenciales que tu imaginación sea capaz de crear, los que traes a tu vida por medio de la respiración. De este modo, por ejemplo, puedes intencionar “reequilibrio de tus energías” y respirar incorporando ese potencial para que se haga realidad en tu sistema; puedes “bajar” —del modo en que bajas información de la web— la sensación de paz; o bien, puedes intencionar “que se exprese la alegría que reside en el interior de mi ser” —como es adentro es afuera—; en fin, respirar es un download de los potenciales del universo a tu vida.

			»Entonces, tu tarea para las próximas dos semanas será la siguiente: te vas a olvidar de tu imposición personal de descubrir el modo de dejar de sufrir; en vez de eso vas a dejar que lo que sea que te esté ocurriendo en cada momento simplemente suceda. 

			—No entiendo —declara Juliana.

			—Espera, espera; ya te lo explico. Si estás en alguna actividad cotidiana —comiendo, cocinando, preparando un informe en tu oficina, lo que sea—, tómate un momento y, sin cambiar nada de lo que está sucediendo, simplemente inspira profundamente dos o tres veces, con una intención específica esta vez: con la conciencia de que estás trayendo a tu cuerpo Nueva Energía, la cual tiene una cualidad clarificadora y de equilibrio. Siente cómo esta energía llega a cada parte de tu cuerpo y no solo a tus pulmones. Nada más; luego sigue en la actividad en la que estabas.

			››Si de pronto te ha invadido una sensación de tristeza, no trates de salir de ahí. Respira y permanece en ella, dando lugar a que esa pena se exprese totalmente en ti. Pero, eso sí, sin mente; no le agregues al sentimiento el rollo mental. No imagines escenarios desastrosos para agrandar tu pena; no recrees un cuadro que te devuelva tu imagen como la de una víctima de sus circunstancias; no resaltes las peores características del otro para ahogarte en la sensación de desesperanza. Nada de eso. Solo siente, no pienses.

			—Quién puede dejar de pensar, Amalia... —comenta Juliana, sin comprender del todo.

			—Me refiero a que no pienses acerca de tu sentimiento; no por esta vez. En el momento en que la melancolía llegue a ti, por ejemplo, respírala. Y usa tu mente solo para tenerte conectada a tus actividades cotidianas; a manejar, si vas en tu auto; a trabajar, si estás en tu oficina; a dedicarte a tu casa, si estás en ella; pero no a darle valor agregado a tu pena. Déjala existir por sí misma, respirando.

			 »Ahora, si tu emoción tiene que ver con la rabia, lo primero es sacarla de algún modo, no quedarse con ella guardada adentro. No necesitas dirigirla contra alguien para expresarla; no por ahora, mientras hacemos este ejercicio, ya que lo que quiero es que te conectes contigo. Entonces, para liberarla puedes hacer lo que yo hago: gritar a todo pulmón en el interior del auto o contra una almohada colocada en tu rostro, golpear cojines. A mí me encanta tomar un leño de los que uso para mi estufa y azotarlo con toda mi fuerza contra el sofá de la sala, una y otra vez, lanzando todos los improperios que se me ocurren. ¡Me siento tan bien! 

			»Luego de esto… qué crees…

			—Res—pi—rahhh... —Juliana lo expresa burlonamente.

			—Exacto. En primer lugar, luego de haberla expresado lo más totalmente que puedas, cierra los ojos y siente la energía de la rabia deslizándose por todo tu cuerpo. Luego, respira profundamente, con la intención de traer Nueva Energía a tu cuerpo. Haz esto dos o tres veces.

			»Y es lo mismo si sientes alegría, paz, regocijo. Res-pí-ra-los —Amalia acentúa cada sílaba.

			—¿Y entonces? ¿Qué va a pasar cuando haga todo eso? —Juliana está llena de curiosidad.

			—Es lo que me dirás una vez que lo hayas experimentado —aclara Amalia.

			—O sea, todo eso en vez de seguir intentando dejar de sufrir.

			—Todo eso en vez de seguir intentando dejar de sufrir —puntualiza Amalia, incorporándose de un salto y ofreciendo su mano a su amiga para que se levante del lugar donde se encontraba atascada.

		

	


	
		
			II

			¿Qué necesito saber?

			—Ocurrió sin yo buscarlo. Simplemente, de un momento a otro, yo me encontraba ahí —comenta Amalia, mientras avanza junto a su gran amigo por entre los antiguos edificios grisáceos del centro de Santiago. 

			La mirada de Ignacio, colmada de complacencia, se adentra en los ojos de ella.

			—Por fin entiendo lo que tantas veces he oído decir a los grandes místicos —continúa Amalia—. Ya sabes que mientras no lo haga parte de mi experiencia, no lo creo.

			—Pero cuéntame, chiquita, cómo fue —pide Ignacio, ansioso.

			—Cuántas veces escuché decir “acepta todas las cosas como son”, “entrégate a lo que la vida quiera mostrarte”. Y yo verdaderamente creía estar haciéndolo. De hecho, continuamente estoy repitiendo frases que contienen esa enseñanza frente a distintos hechos y situaciones de mi vida, además de enseñarla en mis talleres y sesiones individuales —Amalia acomoda la bufanda para que impida el paso hacia su pecho del frío recibimiento de la mañana—. Yo me decía a mí misma “si esta relación funciona, yo feliz; si no, de todos modos estaré bien sola”. Pero no era verdad, ahora lo veo.

			—¿Cómo no? —pregunta Ignacio.

			—No, no. Decía eso, pero intentaba por todos los medios que esa relación funcionara y que me diera de regalo un “para siempre”. Esta vez sí va a resultar, algo me lo aseguraba en mi interior. Y ese algo era mi miedo; qué claro se me aparece en este momento. Más que un extraño y singular poder de visualizar mi futuro —dice Amalia riendo— era puro y simple miedo a estar sola. Qué fraude.

			—Ya, ¿y?

			—Bueno... me caí de nuevo, pues; qué se le va a hacer. Y no es que la relación no funcionara, es solo que duró lo que tenía que durar. Ni más ni menos. 

			—Oye... —Ignacio le da un ligero codazo y con un gesto de su boca le indica el café que se encuentra frente a ellos—. ¿Y si nos tomamos un cafecito? ¿Te tinca?

			—Me tinca —responde Amalia, empujando la puerta de entrada.

			Mientras se deslizan por entre las distintas mesas de color negro de ese café estilo neoyorquino y dan con aquella que se encuentra en el rincón, junto a la ventana que mira a la calle, el cuerpo de Amalia la lleva por unos segundos a la sensación que experimentó por aquellos días, cuando aún no quería soltar.

			Con Fernando habían permanecido juntos más allá del tiempo prudente como para seguir siendo simplemente una pareja que comparte algunos días en la semana. Tenían que avanzar hacia el siguiente nivel, unir familias, vivir bajo un mismo techo; comprar una casa nueva, una que fuera de ambos, que representara su intención de permanecer unidos. Esas eran las aspiraciones de Amalia. ¿O lo eran de alguien más, acaso? De su madre, quizá. ¿Cómo está, mi niña? ¿Y qué tal Fernando, están bien? ¿Hacia dónde va eso? ¿Y los deseos de su madre habrán tomado su forma de las proyecciones personales de la abuela? ¿No llevaron ellas a su madre a contraer matrimonio en la sumamente tardía edad —para esos tiempos— de treinta años? (Cuándo irá a encontrar un marido esta niña…). ¿No fueron esas pretensiones ajenas las que condujeron a su madre a un matrimonio con tan escasas probabilidades de fructificar? 

			—Así es que te caíste de nuevo, como dices —le señala Ignacio, ya instalado frente a una taza de café cortado.

			—De cierta manera, sí. Oye, pero aunque tú no lo creas, algo en mí se regocija con las caídas —se divierte Amalia—. Ahí es cuando me digo a mí misma: “wow, hay algo novedoso que aprender aquí”. Siento como adrenalina recorriéndome todo el cuerpo ante un desafío que me pone la vida; incluso aunque eso signifique sufrir, porque tendré que saber lidiar con el dolor para salir de él. Hace años escribí una frase muy bonita en un cuaderno: sufrir es necesario para entender que no es necesario sufrir. No sé de dónde me llegó, pero me encanta la idea de caminar por el mismo centro de los retos frente a los cuales me paro y encontrar una salida, una solución, pero desde mi ser. Supongo que es lo que sienten quienes se arriesgan en deportes extremos, pero en mi caso mi deporte consiste en develar de qué se trata esta experiencia de pasar por la lentitud y gruesa consistencia de una encarnación en la materia.

			—Ya apareció la espesa densidad que te caracteriza... —ironiza Ignacio, terminando de disolver el azúcar que agregó a su café.

			—No... ¡Por el contrario! La mágica sutilidad, que es mi peculiar marca de nacimiento... —puntualiza Amalia, levantando sus cejas y sonriendo—. Ya pues, déjame contarte. Un día, cuando todavía estaba con Fernando, se me ocurrió la brillante idea de reunir a un grupo de amigas en torno a una sesión de Constelaciones Familiares.

			—¿Guiada por ti?

			—No, no. Yo no soy consteladora. Pero ya sabes, la amiga de una amiga tiene un amigo —explica Amalia, riendo— que es psicólogo y que se ha dedicado a guiar este tipo de modalidad terapéutica desde hace un tiempo, la que, como bien debes saber, supongo, es creación del psicoterapeuta alemán Bert Hellinger. En una sola sesión de estas se revela rápidamente, de un modo mágico y misterioso, la dinámica de interacción familiar de quien constela, quien descubre de ese modo en qué lugar de la historia familiar se posiciona.

			—No entiendo —afirma Ignacio, sorbiendo un poco de café.

			—Mejor te cuento qué fue lo que sucedió —determina Amalia—. Como te decía, mi intención era mostrar esta tremenda herramienta terapéutica a mis amigas. Yo solo asistí a la sesión como participante, lo que quiere decir que podían solicitar mi colaboración como representante de algún miembro de la familia cuya historia se está desarrollando. Y eso ocurrió con la primera constelación de ese día; fui solicitada para representar a la madre de quien constelaba. 

			—¿Es como una obra de teatro, con actores, escenario y todo? —pregunta Ignacio.

			—En parte. En primer lugar, todos los asistentes se ubican en asientos que son dispuestos en círculo, al centro del cual se sitúa el campo de información familiar, de donde saldrá la respuesta que se pide. Quien elige constelar expone una situación de su vida actual en la que se encuentre atascado, que no le permita avanzar...

			—Como por ejemplo nunca disponer de dinero suficiente... —comenta Ignacio.

			—Sí. O, como una de las preguntas frecuentes, ¿por qué no puedo sostener en el tiempo una relación de pareja? O siento que mi hija no me quiere, tengo claustrofobia, en fin. Lo que se te ocurra. Pero, eso sí, debe haber energía en ello, debe tratarse de algo que verdaderamente te esté afectando y que desees solucionar. No puedes trabajar algo por simple curiosidad, porque no resulta.

			Amalia se interrumpe momentáneamente para pedir al mozo otro café cortado y unas galletitas.

			—¿Y tú qué preguntaste? — consulta Ignacio.

			—¡Nada! Si ya te dije, yo no iba a constelar. Pero resultó que el constelador nos llevó a un ejercicio en el que debíamos visualizar a nuestros padres y todas tuvieron visiones muy claras, muy lindas, muy “cerraditas” acerca de una (sospechosa) excelente relación con ellos. A mí, en cambio, se me confundieron los roles de ambos. La idea que yo tenía acerca de la importancia de cada uno en mi vida no fue lo que vi en el ejercicio; extrañamente, mi padre se me aparece cercano y lejana mi madre. Así es que... me fui derechito a constelar —Amalia toma una de las galletas que recién fueron puestas sobre la mesa.

			—O sea, que pasaste a ser la protagonista.

			—Claro, tuve que solicitar a dos personas que representaran a mis padres. Lo que se me pedía es que ubicara a estas personas de pie dentro del círculo, de la forma en que yo lo sentía. No sé qué es lo que pasa cuando te sitúas ahí dentro, pero realmente parece que se crea un campo vivo de energía, pues puedes sentir que algo te lleva a colocar a los representantes en un lugar y posición determinados. Yo, por ejemplo, sentí que mis padres debían estar de pie uno junto al otro, pero sin tocarse, eso era muy importante.

			—¿Por qué? —pregunta Ignacio

			—¡No lo sé! Cuando estás dentro del círculo dejas de usar la mente, no te preguntas nada, solo actúas de acuerdo a lo que sientes —Amalia juega un poco con su pelo—. También le pedí a una amiga que me representara a mí misma y a ella la puse enfrentando a mis padres. Así empieza todo. El constelador te pide entonces que mires lo que sucede.

			—¿Y qué pasó? ¿Ellos tienen que decirse algo? —se interesa Ignacio.

			—No mientras el constelador no lo pida. Los representantes tienen que posicionarse de su rol, pero no hay ningún esfuerzo en ello; la energía simplemente te domina. En el momento en que pasas al centro como representante sabes lo que tienes que hacer, si tienes ganas de mirar a alguien o no, de acercarte a una persona determinada o no; si quieres estar de pie o acostado; si sientes alegría, nada, o muchas ganas de llorar —explica Amalia.

			—Me parece que debes ser buen actor para ser un representante, ¿no?

			—No, Ignacio. Tendrías que ir a una de estas sesiones para que entiendas de lo que hablo. Si aceptas ser representante, solo debes dejarte llevar. Todo ocurre por sí solo —Amalia se mueve nerviosa en su asiento—. Bueno, déjame seguir con mi historia. Cuando veo a mis padres “juntos-pero-separados”, ambos mirándome a mí (a mi representante), podía darme cuenta de una interacción entre los tres que nunca vi tan nítidamente. Vi a mi madre con una energía más clara, luminosa, determinada; mi padre, en cambio, se encontraba perdido en tierra de nadie. Y mi madre y mi representante no dejaban de mirarse, había mucha conexión entre ellas. El constelador le pregunta a mi padre cómo se siente y él le dice que está desorientado, que no siente que forme parte de nada. Qué pasó, me preguntó el constelador; cuál es la historia.

			Le conté que mi padre se había casado dos veces. Eso es, dijo. Y llamó a otra persona como representante, una mujer, y la puso en un costado, dirigida hacia mi padre, y esperó a ver qué sucedía. Yo no tenía idea de quién se trataba. El constelador me lo aclaró: “es la primera mujer de tu padre”. En cuanto dijo eso sentí deseos de llorar.

			—¿Por qué? —pregunta Ignacio, visiblemente interesado.

			—No lo sé. Pude percibir en ese mismo instante todo el amor que ella había sentido por él, todo lo que había significado ese hombre para ella. Su sentimiento por él contrastaba penosamente con el de mi madre hacia él. Por fin sentí que tenía el permiso para expresar mi amor por mi padre, como si la circunstancia de que una mujer lo hubiera amado como hombre me autorizara a quererlo.

			—Pero si se trataba de la primera mujer de tu papá; nunca la conociste, además. ¿Por qué el apreciar el amor de ella hacia tu padre te hace cambiar tu sentimiento hacia él? 

			—Difícil entenderlo, pero en ese instante supe que era así. Algo explicó el constelador al respecto. Nos hizo ver cómo es la madre la que autoriza a una hija a querer al padre a través del amor y respeto que ella misma siente por él; lo que quiere decir que en el caso opuesto, si la madre comúnmente actúa hacia su marido sin ninguna delicadeza, denotando menosprecio hacia él en su actuar, la hija percibe esto como falta de aprobación de la madre para querer al padre. En mi caso fue así, y al comprender que mi padre fue un hombre digno de ser querido por una mujer, el cerco que había instalado en mí en torno a mi amor a mi padre cedió. Fue un alivio.

			—Qué ejercicio más potente —comenta Ignacio, con asombro en sus ojos—. ¿Y qué pasó después?

			—El constelador le pregunta a mi papá si su sensación de no pertenencia cambió en algo al traer al campo a su primera mujer, y él contesta que sí. Su primera mujer, sin embargo, se muestra enojada con él, aunque no sabe por qué. El guía lleva a ambos a un pequeño diálogo de perdón, después de lo cual mi papá se siente mucho mejor. Al parecer, según lo que entendí, mi padre no tenía totalmente resuelto el tema de la desaparición repentina de su vida de su primera mujer, pues ella lo dejó de un momento a otro, lo que nunca le permitió estar totalmente presente en su nueva familia. Ahora, una antigua deuda se había saldado y algo en mi padre descansó.

			»La sesión continuó, pero de ese detalle era del que te quería hablar. Eso fue lo que llevó al desmoronamiento de mi relación con Fernando. Algo que parece una caída, pero que en realidad fue un despertar. Uno más.

			—No logro ver la relación... —señala Ignacio.

			—Durante mi permanencia en el círculo se iba desplegando gran cantidad de información frente a mis ojos. Tuve la preciosa oportunidad de ver el origen de la clase de interacción en la que me había desenvuelto hasta entonces con mis parejas —explica Amalia.

			—¿Cómo así?

			—Hombre: ausente. Mujer: principalmente madre. Fue el tipo de relación que llevaban mis padres y es lo que he reproducido en mis relaciones amorosas. Con una nitidez incuestionable se hizo manifiesto ante mí y, más que todo, en el interior de mi corazón, el hecho de que ninguno de mis padres se sintió realmente amado, contenido, respetado y valorado por el otro. De ahí mi necesidad de situarlos “juntos-pero-separados”; la energía del campo me lo pedía.

			»Y mi vida y la de mis padres se me presentaron como una sola y misma cosa; mi mundo relacional estaba directamente vinculado con la interacción de la que yo estaba siendo testigo en ese momento y que había presenciado durante toda mi infancia. La imagen de Fernando junto a mí emergió inesperadamente en ese momento con un fuerte mensaje que parecía gritarme: “es lo mismo”. Mi Fernando, con un sentimiento excluyente hacia su familia, protegiendo su amor hacia ellos, como si no pudiera integrar su vida nueva con la anterior; yo, por mi parte, resguardándome en mi ser madre, papel que adoro y honro por encima de todo, pero que a la vez me ha servido de refugio ante mi convicción interna —que solo ahora comprendo del todo— de que yo solo puedo aspirar a hombres ausentes como pareja.

			La mano de Ignacio serpentea entre tazas y platos y toma la de Amalia, brindándole un calor que sabe que su amiga necesita en la misma medida en que le teme. Ante ese gesto sorpresivo, los ojos de Amalia se tornan acuosos, pero su mano esta vez no quiere apartarse de la energía amorosa que la envuelve. No hay nada que temer.

			—Sí, pues, chiquita. Te he visto salir de una relación para entrar en otra quizá un poco mejor en ciertos aspectos, pero donde no has puesto todo tu ser y donde tampoco has recibido todo lo que mereces —comenta Ignacio con voz sosegada, sin soltar la conexión con la mirada de Amalia. Ni su mano.

			—Has dado un paso importante y es porque estabas lista para ello —continúa Ignacio—. Tantas veces te vi regresar a los mismos lugares, tan incesantemente visitados, hasta llegar a este punto, uno que te llevará al siguiente nivel...

			—Bueno... de eso quería hablarte, de lo que ha pasado en mi vida desde que di ese salto cuántico —Amalia suelta la mano de Ignacio para buscar un pañuelo en su cartera—. Ese día quedé demasiado alterada con mis descubrimientos, como si me hubieran retirado repentinamente una venda de mis ojos y desde ahí todo tuviera un color desconocido para mí. Fue como verme desde afuera, como mirar desde un lugar de realidad la ilusión de la que minutos antes yo aún formaba parte. ¿Se trataba de una relación auténtica? ¿Estaba yo creciendo en ella o me sentía disminuir cada día? Mi cuerpo no dejó de temblar durante el resto de la tarde, como cuando has sido adicto a alguna sustancia por mucho tiempo y te resuelves a dejarla de un momento a otro. Al día siguiente me sentía perdida, no lograba pensar, parecía caminar en el vacío. Sabía que estaba liberando antiguas energías en mí que ya no necesitaba y que solo debía estar presente con mis sensaciones; pero a ratos la sombra del miedo buscaba escabullirse, queriendo arruinar mi confianza, soltándome frases como “agárrate de lo conocido, no sabes lo que puede venir más adelante...” 

			—Es lo que nos hace el cuerpo emocional herido cuando se nos mete entremedio, ¿no? 

			—Pero ¿sabes qué? El miedo ya no ocupa un lugar preponderante en mi vida, Ignacio. Aquello en que he centrado mi energía en los últimos diez años es lo que define los límites por los que el cauce de mi vida debe desplazarse...

			—Y que es... —la interrumpe Ignacio.

			—Lo que bien sabes, el develar completamente mi verdadera esencia y, junto con ello, comprender cómo transitar por esta experiencia sin necesitar más sostén que mi propio Ser —aclara Amalia—. Y entonces ocurrió... Simplemente; sin la intervención de ninguna decisión consciente. Algo se instaló en mí y yo me sorprendí solo observándolo, como si le estuviera ocurriendo a otro.

			—¡Ya pues, Amalia, cuéntame! —exclama Ignacio, ansioso—. ¡Hace una hora que me tienes esperando por ese descubrimiento!

			—Ja, ja... Ya va, ya va... Es algo muy sutil, Ignacio, pero para mí constituyó una total revelación. Lo que sucedió fue que de un momento a otro, sin intencionarlo de ningún modo, de pronto en mí se produjo una r e n d i c i ó n —Amalia pronuncia la palabra muy lentamente.

			—¿Cómo así?

			—Pasa que yo tenía incorporadas en mi sistema una serie de premisas, unos softwares de creencias extraídas de modelos ajenos a mí, que me decían que parte importante de mi estabilidad emocional debía sustentarse en una relación de pareja. En definitiva, mientras yo no lograra armar un proyecto de vida con un hombre a quien amara, no iba a conseguir equilibrio, armonía y felicidad. Y solo me di cuenta de que me encontraba impregnada con este dogma cuando la rendición ocurrió en mí.

			—Sí, pero aún no entiendo muy bien eso de la rendición... —comenta Ignacio.

			—Bueno, de pronto vi la contradicción en mi interior. Por un lado pretendía vivir de acuerdo a la sabiduría de mi propio Ser, buscando ser yo mi personal soporte. Sin embargo, de manera casi inconsciente, yo estaba asentando esa premisa en la aparente seguridad de una relación amorosa; incoherencia que solo se hizo patente a mis ojos cuando la rendición se presentó a clarificarla. ¿Y en qué consiste esa rendición? —Amalia mira a los ojos inquietos de Ignacio—. Principalmente en una forma de “no saber”. 

			—No saber... —repite Ignacio, solicitando implícitamente una aclaración.

			—Fue un dirigir mi mirada al cielo y decir ¡está bien, está bien! ¡No sé! No sé cómo volver a mí, no sé de qué se trata todo, no tengo idea de qué forma puedo sentir la alegría que busco. No entiendo cómo puedo experimentar de manera ininterrumpida la confianza en una sabiduría superior. Ya acepté el hecho de que no puedo forzar a la vida a que se muestre del modo en que yo quiero, en lo que se refiere a mi relación con otra persona; ya insistí demasiado en eso, sin el resultado esperado, como para no comprender que el camino no es por ahí. Me rindo. Muéstrenme lo que necesito saber.

			››Y de acuerdo a mi reciente descubrimiento, decidí no insistir en esa relación.

			—Te felicito —concluye Ignacio, sorprendiendo a Amalia.

			—Cómo que te felicito, ¿por casualidad, sabes de lo que te hablo?

			—¿Es que acaso no lo ves? —sonríe Ignacio— Yo vivo en la rendición...

			Amalia gira levemente su cabeza, sin dejar de mirar a su amigo del alma con sus ojos entrecerrados, revelando desconfianza en ellos.

			—Vives en la rendición... —repite Amalia.

			—Así es. Solo quería estar seguro de que lo que te sucedió fue lo mismo que a mí —señala Ignacio.

			—¿Lo mismo que a ti? ¡Pero si tú estás casado y feliz cumpliendo con ese dogma que a mí no me ha funcionado!

			—Chiquita... la rendición es un concepto que va mucho más allá del hecho de que tu vida se encuentre encajando o no en un modelo predeterminado. La rendición es simplemente “a lo que es”. Atravesar las puertas abiertas y no forzar las cerradas. El matrimonio es una puerta abierta para mí; es alegría, gozo, crecimiento. Puede ser que por ahora esa puerta esté cerrada para ti, pero no porque en sí misma esa forma de relacionarse sea algo negativo, sino porque quizá hoy necesites aprender un curso distinto. Y quién sabe mañana. En mi caso —continúa explicando Ignacio— yo vivía sufriendo.

			—¿Ah, sí? ¿Cuándo? Desde que te conozco me ha parecido, o que no te muestras totalmente, o bien, que nada parece derrumbar esa paz que llevas contigo...

			—...desde la rendición —concluye la frase Ignacio, con una sonrisa.
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			Amalia e Ignacio deciden pedir la cuenta para caminar las dos cuadras que los separan del Metro. Ella tiene una reunión con su editor y no quiere llegar tarde.

			—Qué desagradable eres —ironiza Amalia—. Y yo que creía que te traía un gran hallazgo... ¿Y por qué sufrías?

			—Uf... Principalmente de posesión.

			—¿Qué?

			—De celos. No soportaba la idea de que mi mujer se pudiera sentir atraída por otro —mientras concluye la frase, Ignacio no puede evitar desviar su mirada hacia la de la mujer rubia que camina en sentido opuesto y que parece pretender esconder una sensualidad que la voluptuosidad de su cuerpo no le permite ocultar del todo. 

			—¡Pero si tú eres el más sinvergüenza! —Amalia da un leve golpe en el hombro de Ignacio.

			—Ya te dije... La rendición... —explica Ignacio, riendo—. En serio, Mili. Mira, si tomamos como ejemplo esta misma situación, rendirse a lo que es en mi caso implica aceptarme como soy. Disfrutar por ejemplo de mirar a una mujer hermosa, de entrar en un diálogo del alma con una amiga preciosa, de comunicarme con la energía femenina en un abrazo. Si acepto eso en mí, ¿cómo no voy a aceptarlo en mi mujer? 

			—Mmm...

			—Por supuesto que la rendición a lo que la vida trae es una disposición que tengo en determinadas áreas de mi vida; en otras, es algo que aún debo trabajar —declara Ignacio.

			La estación del Metro ya se encuentra ante ellos. Se despiden en un largo y cálido abrazo, que Ignacio extiende más allá de lo que Amalia cree que sea considerado prudente por un transeúnte del centro de Santiago. Ignacio goza haciendo sufrir a Amalia con una demostración excesiva de cariño.
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